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INTRODUCCIÓN 

Conocer la alimentación y sus cambios en 
el espacio y el tiempo así como con el creci­
miento de los individuos es uno de los aspec­
tos de la biología básica de las poblaciones de 
peces que puede servir para comprender 
aspectos de su distribución y abundancia. 
Paralelamente hay que considerar que en los 
últimos años se le está dando un impulso al 
conocimiento de las relaciones tróficas de los 
ecosistemas de aquellas áreas de importancia 
pesquera con vistas a establecer interacciones 
entre especies que permitan mejorar los 
modelos de dinámica de poblaciones que se 
usan actualmente para la regulación de pes­
querías multiespecíficas (Anónimo, 1984; 
Andersen & Ursin, 1977; Mehl, 1986). 

El bacalao, Gadus morhua L., es una espe­
cie que presenta una enorme variabilidad en la 
dieta atendiendo a cambios geográficos, esta­
cionales, interanuales, así como con el creci­
miento de los individuos (Daan, 1973). Por 
otra parte, la mayor parte de los estudios de 
alimentación de bacalao provienen de mues­
treos realizados cerca de la costa, influido por 
la facilidad de obtención de las muestras y son 
más escasos los trabajos que se refieren al 
comportamiento alimentario del bacalao en 
zonas alejadas de la misma. En Tenanova 
existen tres poblaciones de bacalao que son 
accesibles a la pesca de la flota española por 
distribuirse más allá de las 200 millas de la 
zona económica exclusiva de Canadá. El 
bacalao de Labrador que ocupa las divisiones 
estadísticas 2J, 3K y 3L de NAFO (Northwest 
Atlantic Fisheries Organization); el bacalao 
del Gran Banco·que ocupa las divisiones 3N y 
30 de NAFO y el bacalao del Flemish Cap 
que ocupa la división estadística 3M de 
NAFO. El objetivo de este trabajo es el des­
cribir la dieta del bacalao de estas tres pobla­
ciones a partir del estudio de sus contenidos 
estomacales y los cambios que dicha dieta 
experimenta con la edad. 
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MATERIAL y MÉTODOS 

Se estudiaron 1441 estómagos de bacalao 
capturados por una pareja bacaladera españo­
la (J. Cornide-E. Chao) entre los meses de 
abril y junio de 1985. Cuando fue posible se 
muestrearon 5 bacalaos por cada cm de talla 
por mes y población (divisiones estadísticas 
3L, 3M y 3N). De cada pez se anotó la talla (al 
cm inferior), el peso, el sexo y se extrajeron 
los otolitos para la determinación posterior de 
su edad. Los estómagos se analizaron inme­
diatamente después de la pesca. A cada estó­
mago se le asignaba un coeficiente de replec­
cion de 1 a 5 siguiendo una escala similar a la 
utilizada por Penades y Acuña (1980). Poste­
riormente se abría el estómago y se identifica­
ba el material presente en cada uno de ellos al 
nivel taxonómico más bajo posible. Para el 
estudio se descattaron aquellos peces con 
estómagos evaginados o aquellos que contení­
an presas sospechosas de haber sido captura­
das en el copo. Cuando el estado de conserva­
ción lo permitía se medían las presas. 

Tabla l.-Intensidad de alimentacion. Se indica además el 
número de estómagos estudiados en cada mes y 
división estadística. 

Zona~ mes estomagas estomagas Intensidad 
estudiados vacios alimentación 

3M abril 272 183 0.33 

3.Mmayo 277 112 0.60 

3M junio 43 2 0.95 

3Lmayo 120 54 0.55 

3Nmayo 287 50 0.83 

3Njunio 442 156 0.65 

Se utilizaron dos métodos para describir el 
contenido estomacal: el método de presencia 
y el método de puntos (Hyslop, 1980). Para 
ello, una vez agrupado el contenido estomacal 
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por categorías alimentarias se asignaba visual­
mente a cada una de ellas el porcentaje de su 
contribución al volumen total de comida en el 
estómago (Hynes, 1950; Klementsen, 1982; 
HatTis, 1985). Este método presenta la venta­
ja de que es sencillo y rápido de utilizar, no 
requiere de aparatos especializados de medida 
(de los que no se disponía a bordo de un barco 
de pesca), no está afectado por la presencia de 
organismos pequeños en números pequeños, 
ni por cuerpos pesados como conchas, no 
supone contar grandes numeros de organis­
mos pequeños o rotos y no da la falsa sensa­
ción de exactitud de otros métodos (Hynes, 
1950; Hyslop, 1980). Aunque el método de 
puntos ha sido criticado por su subjetividad 
(Windell & Bowen, 1978; Berg, 1979); Novi­
lova (1963) comparó para el bacalao y el egle­
fino, Melannogramnus aeglefinus, el método 
de puntos con el método gravimétrico y con­
cluye que la estimación visual da un juicio 
objetivo de la alimentación de estas dos espe­
cies. Los resultados se presentan en función 
de la edad del bacalao, porque de este modo 
resulta más adecuado para una posible evalua­
ción del impacto de las poblaciones de baca­
lao sobre otras especies de importancia 
comercial. 

Tabla H.-Categorías alimenticias identificadas en los 
estómagos de bacalao en cada una de las divi­
siones estudiadas. 

Categorías alimenticias j3M j3L j3N 
PECES 
Gadus morlma + + + 
Sebastes marinus + + + 
Hippoglossoides platessoides + 
Mallotus villosus + + 
A1elanogrammus aeglefimts + 
Ammodytes sp + 
Anarrichas sp + + 
Lumpenus sp + 
A1acrouridae + + 
CRUSTACEOS 
Clzianocoetes opilio + + + 
Pandalus borealis + + + 
Otros decápodos + 
Anjipoda + + + 
EuJJhaslacea + 
MOLUSCOS 
Cyrtodoria siliqua + 
Buccinum undatum + ' + 
EQUINODERMOS 
Echinoidea + 
Ophiuroidea + + 
Holoturoidea + 
POLJQUETOS 
Avhrodite so. + 

230 

RESULTADOS 

La Tabla I presenta el número de peces 
muestreados en cada mes y división estadísti­
ca, el número de estómagos vacíos y la pro­
porción de estómagos con comida. La intensi­
dad de alimentación más baja se observa en 
Flemish Cap (3M), exceptuando el mes de 
junio en el que el número de estómagos estu­
diados fue muy bajo. Los valores más altos se 
observan en la división 3N. 

El bacalao de 2 y 3 años se alimenta prin­
cipalmente de crustáceos, principalmente 
anfípodos, eufasiáceos y camarón (Pandalus 
borealis). La única excepción a esta dominan­
cia de los crustáceos se observó en abril en la 
división 3M (Flemish Cap) al ser los organis­
mos más abundantes las ofiuras, seguidas de 
gallineta nórdica (Sebastes marinus), coinci­
diendo con la menor intensidad de alimenta­
ción (0.33) observada. 

3L 

Edod 

Fig. l.-Alimentación del bacalao en la División 3 L por 
grupos de edad. 

Al aumentar la edad aumenta la propor­
ción de peces en los estómagos hasta que en 
los bacalaos más viejos constituyen la prácti­
ca totalidad de la dieta (Figuras 1 a 3). Las 
especies de peces más abundantes en los estó­
magos de los peces adultos cambian según la 
zona. De este modo el bacalao de Flemish 
Cap se alimenta casi exclusivamente de 
Gallineta nórdica (Sebastes marinus). En la 
división 3L el pez principal es el capelán, 
Mal/otus villosus, presentándose también 
especies de la familia Macrouridae y bacalao. 
En la división 3N el pez más abundante es el 
lanzon de arena, Ammodytes sp. También se 
presentan en esta división el capelán, el egle­
fino, Me/anogrammus aeglefinus, la platija, 
Hippog/ossoides platessoides, el bacalao y, 
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en los lances más profundos, gallineta nórdi­
ca. Además de los peces, en bacalaos de eda­
des intermedias, aparecen en las divisiones 3 
L y 3 N algunos invertebrados como el can­
grejo Chianocoetes opilio y el gasteropodo 
Buccinum undatum. en la división 3 N se pre­
sentan además el bivalvo Cyrtodaria siliqua 
y un poliqueto, Aphrodite sp. 

3M 

Fig. 2.-Alimentación del bacalao en la División 3 M por 
grupos de edad. 

3N 

. 
11 12 

Fig. 3.-Alimentación del bacalao en la División 3 N por 
grupos de edad. 

DISCUSIÓN 

La alimentación del bacalao sufre grandes 
cambios de acuerdo a los resultados de este 
trabajo y la bibliografía preexistente. Las 
especies más representadas en los estómagos 
cambian con la zona, la talla, la época del año 
y así mismo existen cambios interanuales 
(Popova, 1962; Daan, 1973; Lilly, 1984; 
Minet & Perodou, 1978). 
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El bacalao de Flemish Cap tiene una ali­
mentación pobre. Konstantinov et al. (1985) y 
Lilly (1985) informan de valores bajos de 
replección estomacal en el bacalao de Flemish 
Cap así como de un espectro de presas reduci­
do. La dieta en este banco está compuesta 
principalmente por anfípodos y gallineta nór­
dica, según la edad. En abtil no se detectan 
anfípodos en los estómagos siendo sustituidos 
por ofiuras, debido probablemente a una falta 
estacional en la disponibilidad de los ctustáce­
os y coincide con las intensidades de alimen­
tación más bajas. Otros autores han informado 
de la presencia en otoño en este banco de can­
tidades importantes de Mictiofidos (Kashin­
tew, 1962; Popova, 1962; Turuk, 1981). El 
autor pudo observar en septiembre y octubre 
de 1986la presencia frecuente de un mictiófi­
do, Cerastocopelus maderiensis, en los estó­
magos de bacalao de este banco (datos propios 
no publicados). 

La alimentación del bacalao de Labrador 
(división 3L) es menos pobre que en Flemish 
Cap presentándose cantidades significativas 
del cangrejo Chianocoetes opilio, de camarón, 
Pandalus borealis y del gasteropodo Bucci­
nwn undatum. La dieta está dominada por 
capelán coincidiendo con las observaciones 
de Lilly (1984, 1986), Lilly et al. (1984) y 
Templeman (1965). También existe canibalis­
mo y aparecen especies de profundidad 
(Macmridae). 

Por último, en el Gran Banco (división 3 
N) nos encontramos una mayor diversidad de 
especies con un conttibución importante de 
invertebrados bentónicos (crustáceos, molus­
cos, poliquetos y equinodermos) a la dieta. El 
pez más importante en esta división es el lan­
zón de arena, presentándose además capelán, 
gallineta, platija y eglefino. 

De toda la información disponible se des­
prende que se trata de una especie poco selec­
tiva para capturar sus presas, decantándose 
por aquellas especies más abundantes en cada 
momento o localidad. Esto concuerda con la 
observación de Margalef (1974) de que espe­
cies polares de ecosistemas similares son más 
eurífagas. Según Dumbar (1970) el motivo de 
esta plasticidad en la dieta se debe a que el 
hábito Ol1ll1Ívoro puede mitigar los efectos 
restrictivos del ecosistema simple, porque per­
mite cambiar la dieta respondiendo tanto a la 
escasez como a la superabundancia de cual­
quier organismo alimenticio. 

A pesar de esta variabilidad en la dieta, 
ampliamente documentada, existe un patrón 
de conducta general en la alimentación del 
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bacalao. Se trata del cambio que experimenta 
con el crecimiento de una alimentación con 
un componente fundamental de crustáceos 
complementado por pequeños peces, polique­
tos y otros invertebrados hacia un aumento en 
la participación de los peces en detrimento de 
los crustáceos (Powles, 1958; Daan, 1973; 
Bowman & Michaels, 1984; Mehl, 1986). 
Los peces mayores pueden capturar, además, 
otros invertebrados no accesibles a los peces 
de menor tamaño. Este cambio se produce, de 
acuerdo con los datos de este trabajo, de un 
modo gradual entre los 3 y los 6 años, 
momento en el cual la dieta esta compuesta 
casi exclusivamente por peces. En aquellas 
áreas con una diversidad bentónica importan­
te como la división 3 N, pueden aparecer tam­
bién invertebrados bentónicos de mayor 
tamaño complementando la dieta de los peces 
adultos. 

La elevada contribución a la dieta del 
bacalao, particularmente de los adultos, de 
especies de importancia comercial (peces 
principalmente pero también decápodos) hace 
que sea necesario contemplar en el manejo de 
la pesquería las relaciones tróficas como un 
factor que puede condicionar la supervivencia 
de otros recursos en función de la abundancia 
del bacalao. 
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